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			Nota a la edición española

			El doctor Marinus de Waal fue profesor de Religión Comparada en la Universidad de Nimega, en Holanda. La extensa investigación que dio lugar a Hierbas medicinales en la Biblia se basó en la traducción holandesa de la Biblia de Leiden, así como en varios textos antiguos de botánica, herbolaria y farmacología.

			Debemos advertir al lector que el doctor Marinus de Waal nació en 1876 y que la presente obra se publicó a principios de este siglo. Por ello, puede resultar sorprendente que el autor manifieste un total desconocimiento de ciertos descubrimientos en el campo de la medicina, como pueden ser los antibióticos. El lector también puede sentir extrañeza cuando el autor se refiere a usos, costumbres o conocimientos técnicos de su época. Pero hemos de tener siempre presente el momento en el que fue escrito el libro. Por ejemplo, cuando en el texto el autor dice «en la actualidad» u «hoy en día», debemos pensar que se refiere a principios de este siglo, y no a nuestros días.

			Para la traducción de los textos bíblicos al español se utilizó la siguiente versión de la Biblia:

			Sagrada Biblia. Versión directa de las lenguas originales. Eloíno Nácar Fuster y Alberto Colunga. Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid, 1949.

			Para los casos en que no coincidían los nombres de las especies vegetales, se siguió la siguiente versión:

			La Santa Biblia. Antiguo y Nuevo Testamento. Antigua versión de Casiodoro de Reina (1569). Revisada por Cipriano de Valera (1602). Otras revisiones: 1862, 1909 y 1960. Sociedades Bíblicas Unidas, 1960.

			En algunas notas hallará el lector referencias a la versión de Abraham Usque: La Biblia. Texto hebreo. Revisado por el sabio Meir Halevi Leteris. Traducción española de la verdad hebrea por excelentes sabios ordenada por Abraham Usque. Ed. Estrellas, Bs. As., 1945-1946.
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			El Señor hace brotar de la tierra los remedios y el varón prudente no los desecha.

			(Eclesiástico 38,4)
De Adam Lonicer, Kreuterbuch (1564)

			
		

	
		
			Medicina bíblica

			No debería sorprendernos el hecho de que algunas de las hierbas medicinales que se usan en la actualidad tuvieron antiguamente un papel muy importante en la vida cotidiana de los pueblos que vivieron en la región montañosa de la antigua Palestina, quienes las usaban como alimento, condimento y medicina. Muchos de los remedios que utilizamos hoy en día nos llegaron a través de estos pueblos primitivos que, buscando medicinas para sus propias enfermedades, nos proveyeron de conocimientos sobre las propiedades beneficiosas de muchas plantas o animales, o de partes de unas y otros.

			Sin embargo, el uso de hierbas medicinales no nació como fruto del conocimiento que tenían los hebreos sobre la medicina, porque en reali­dad entonces no existía dicho saber. La utilización de hierbas con propósitos medicinales surgió de la gran necesidad de higiene que prescribía la ley de Moisés. El conocimiento médico no tenía gran impor­tancia en comparación con la conveniencia de la higiene del pueblo de que se habla en el Pentateuco (los primeros cinco libros del Antiguo Testamento), atribuido a Moisés.

			No debemos olvidar, sin embargo, que no siempre podemos aprender de las antiguas prácticas médicas, ya que media un abismo considerable entre aquellas concepciones y descripciones de enfermedades y la medicina de hoy. Por ello el significado de muchos textos escritos en la antigüedad clásica ya no es comprensible para nosotros. La situación empeora cuando uno considera los oscuros métodos que se utilizaban para curar las enfermedades. Con todo, la ley de Moisés es un fenómeno único que no pierde nada de su valor a la luz de la ciencia moderna, y las prácticas de salud que aquélla prescribe aún se pueden aplicar en la actualidad. Consideremos, por ejemplo, la vigencia de las leyes que rigen la alimentación y la preparación de las comidas, la profilaxis, la lucha contra las enfermedades venéreas y la institución del sabbat.1 El hecho de que los conocimientos médicos en la época de los profetas (aproximadamente del 900 al 500 a.C.) no fueran muy avanzados se debe a que comúnmente se aceptaba la existencia de «milagros» médicos, como puede comprobarse en las prodigiosas curaciones de Elías, Eliseo e Isaías. Tal vez la medicina formaba parte de los estudios en las escuelas de los profetas, pero éstos nunca fueron considerados sanadores. Por la naturaleza religiosa de la ley de Moisés, los levitas (los sacerdotes) se convirtieron en «funcionarios» de la salud y posiblemente esparcieron sus conocimientos por medio de la tradición oral. 

			Sin embargo, tuvo que haber médicos profesionales en la época, tal como lo señalan algunas referencias bíblicas.

			¿Por ventura no había bálsamo en Galad, ni había médicos allí?

			(Jeremías 8,22) 

			Los médicos

			El vocablo médico proviene probablemente de la palabra hebrea rôphê, derivada a su vez de una raíz que significa «aliviar» o «calmar». Otra explicación de su origen es que proviene del término árabe raphâ, que significa «coser». Por lo tanto, un médico sería «alguien que cose heridas».

			La palabra rôphê aparece por primera vez en la Biblia cuando Jacob, el padre de José, es embalsamado por sus sirvientes: «Mandó José a los médicos que tenía a su servicio embalsamar a su padre» (Génesis 50,2). 

			En los proverbios de Sirá se pone de manifiesto que alrededor del 200 a.C. ya se tenía un respeto por los médicos:

			Atiende al médico antes que lo necesites, que también él es hijo del Señor. Pues del Altísimo tiene la ciencia de curar, y el rey le hace mercedes.

			(Eclesiástico 38,1-2)

			La doctrina que sostuvieron los seguidores de Sirá, que dice que el médico es un instrumento en manos del Señor para cumplir el deseo divino, explica la contradicción aparente entre la predestinación divina y la intervención del médico. En Egipto, la medicina estaba muy desarrollada. Los israelitas, que pasaron un largo período allí, llevaron consigo estos conocimientos, y los médicos fueron respetados durante un tiempo. Sin embargo, en los siglos anteriores al nacimiento de Cristo, sin duda hubo fluctuaciones en la estima que se tenía a la práctica médica. Se dice que Asá, rey de Judá (923-883 a.C.), en vez de pedir ayuda al Señor, la solicitó a los médicos:

			El año treinta y nueve de su reinado enfermó Asá de los pies, padeciendo mucho de ello, pero tampoco en su enfermedad buscó a Yavé, sino a los médicos.

			(2 Crónicas 16,12) 

			Pero la ayuda de los médicos no tuvo efecto porque el enfermo no había solicitado el apoyo de Dios. Tal concepto aparece también en un pasaje del Éxodo, en el que Dios es descrito como un sanador:

			Si escuchas a Yavé, tu Dios; si obras lo que es recto a sus ojos; si das oído a sus mandatos y guardas todas sus leyes, no traeré sobre ti ninguna de las plagas con que he afligido a Egipto, porque yo soy Yavé, tu sanador.

			(Éxodo 15,26) 

			La ley de Moisés tampoco resuelve con claridad si los gastos médicos deben ser pagados por el que causa una herida a otro:

			Si riñen dos hombres y uno hiere al otro con piedra o con el puño, sin causarle la muerte, pero de modo que éste tuviere que hacer cama; si el herido se levanta y puede salir apoyado en su bastón, el que lo hirió será quito pagándole lo no trabajado y lo gastado en la cura.

			(Éxodo 21,18-19)

			Lo anterior puede referirse al pago por los servicios de alguien que cuide al herido, aunque no especifica si esa persona tiene que ser un médico. En el Nuevo Testamento, Jesús y sus discípulos son descritos como médicos que ayudan a los enfermos por medio de milagros. San Marcos alude a los médicos profesionales que no habían logrado curar a una mujer, que quedó a su vez curada con sólo tocar las vestimentas de Jesús:

			Una mujer, que padecía flujo de sangre desde hacía doce años, y había sufrido grandemente de muchos médicos, gastando toda su hacienda sin provecho alguno, antes iba de mal en peor...

			(Marcos 5,25-26) 

			Asimismo, el propio san Lucas debe haber sido médico: «Os saluda Lucas, el médico amado, y Demas» (Colosenses 4, 14). El reconocimiento de la necesidad de ayuda médica se percibe en las metáforas que usa Jesús, cuando se le pregunta por qué él y sus discípulos se sientan a la mesa con cobradores de impuestos y pecadores: «No tienen necesidad de médico los sanos sino los enfermos...» (Lucas 5, 31).

			Más adelante, en la tradición hebrea, se asignó un médico al templo para atender a los funcionarios de las ceremonias, que tenían muchas molestias en los miembros inferiores debido a los innumerables lavados y al hecho de caminar con los pies desnudos. En los tiempos bíblicos, el médico era a la vez cirujano y boticario. Si bien no participaba en los partos, que eran atendidos exclusivamente por las comadronas.

			La enfermedad

			Hay referencias directas a muchas enfermedades específicas en la Biblia, aunque se suele dar el mismo nombre a diversas molestias. Se citan numerosas dolencias: enfermedades de la piel, perturbaciones mentales, etc., cada una de las cuales tiene, en la actualidad, su propio nom­bre. Fiebre, sarna, peste, lepra, tuberculosis, ceguera, parálisis, caries, disentería y enfermedades causadas por lombrices son algunas de las que se mencionan en diferentes partes de las Sagradas Escrituras. 

			A causa del temor de volverse impuros por el hecho de tocar cuerpos muertos, los israelitas no hicieron estudios de anatomía y, en consecuencia, no establecían distinciones notorias entre los distintos tipos de dolencias.

			Los métodos de curación y la medicina

			En aquel tiempo se conocían algunos métodos para curar sólo unas pocas enfermedades, y las referencias a estos métodos son escasas en la Biblia. A pesar de que se menciona cierto número de baños de agua y algunas plantas y productos animales, lo que se suele hallar en ella son referencias a remedios o bálsamos sin una específica descripción de sus componentes:

			Así pues, dijo Yavé: Era incurable tu herida; tu mal, sin remedio; nadie se cuidó de curar tu úlcera; no había remedio para curarte.

			(Jeremías 30,12-13)

			Jeremías, que pronunció sus profecías en el siglo vii a.C., también habla de medicinas y bálsamos, y subrayó claramente sus preferencias por estos últimos cuando, mortalmente herido en el campo de batalla, desafió burlonamente a Egipto:

			¡Sube a Galad en busca de bálsamo virgen hija de Egipto!2 En vano multiplicarás los remedios, no hay cura para ti.

			(Jeremías 46,11)

			Teniendo en cuenta las estrictas normas de higiene que seguían los antiguos israelitas, es comprensible que, en primer lugar, se prescribiera el agua como medicina, tanto para uso interno como en forma de lavados y baños. 

			En el Levítico, el Señor ordena reiteradamente que debe lavarse la ropa de cama y las colchas que han sido contaminadas por una persona enferma. Se deduce también, por la queja de los hijos de los profetas de Jericó a Eliseo, que el agua fresca era muy apreciada por todos: «El sitio de la ciudad es bueno, como lo ve mi señor, pero las aguas son malas...» (2 Reyes 2, 19). Entonces, Eliseo renueva dichas aguas realizando uno de sus milagros:

			... y yendo a la fuente de las aguas, echó en ellas la sal, diciendo: «Así dice Yavé: Yo saneo estas aguas y no saldrá de ellas en adelante ni muerte ni esterilidad».

			(2 Reyes 2,21) 

			Los pueblos que aparecen en la Biblia solían tomar bebidas alcohólicas preparadas por medio de la fermentación de una variedad de materias primas; así encontramos referencias al vino de uvas y al vino de dátiles, que se utilizaba como purgante.

			Mediante la oxidación del vino se preparaba un vinagre que, una vez mezclado con aceite y otros ingredientes, se usaba como remedio. También se aplicaban varios tipos de aceite, interna y externamente. Y un número relativamente elevado de sustancias vegetales y animales tenían una doble utilización: medicinal y doméstica. Muchas de ellas se usaban para los mismos fines, por lo que aquí se describirán por separado. Por ejemplo, la miel era muy popular, y la bilis de pescado era un remedio muy conocido para los ojos. También aparecen como remedios medicinales algunas drogas analgésicas, así como fumar, en tanto que el efecto favorable de la música en las personas mentalmente perturbadas era de sobras bien conocido; un ejemplo de ello es el de David, que tocaba la cítara para Saúl. 

			Los boticarios

			Aquellos que en las antiguas tierras del Este se ocupaban de la preparación de aceites aromáticos, bálsamos, perfumes y mezclas de hierbas y especias pueden considerarse los precursores de los actuales boticarios. 

			En su traducción de la Biblia, Lutero se refiere re­peti­damente al «boticario», en tanto que otras traducciones usan el término «perfumista». En hebreo, rokeach se traduce literalmente por «el perfumista del ungüento», o sea, «el que mezcla aceite con hierbas». Los farmacéuticos modernos pueden ver al boticario bíblico como un colega, alguien que comprendió muy bien su oficio:

			Durmióse Asa con sus padres... Se le puso en un lecho lleno de aromas y perfumes, preparados según el arte de la perfumería...

			(2 Crónicas 16,13-14)

			El perfumista también es mencionado con anterioridad en el Éxodo, cuando el Señor ordena a Moisés preparar aceite para ungir y perfume:

			Toma aromas, quinientos siclos de mirra de primera; la mitad, es decir, doscientos cincuenta siclos, de cinamomo aromático y doscientos cincuenta siclos de caña aromática; quinientos siclos de casia, según el peso del siclo del santuario, y un hin3 de aceite de oliva. Con esto harás un aceite para la unción sagrada y un perfume compuesto con arreglo al arte de la perfumería, que sera el óleo para la unción sagrada... Toma aromas, estacte, uña aromática, gálbano e incienso purísimo. Aromas e incienso entrarán por cantidades iguales y harás con ellos el timiama, compuesto según el arte de perfumería, salado, puro, santo.

			(Éxodo 30,23-25 y 34,35)

			La siguiente prohibición de preparar este perfume para usos privados evidencia que esta mezcla debió ser muy especial:

			... será cosa sagrada y como cosa sagrada lo miraréis. Cualquiera que haga otro semejante o de él diere a un profano, será borrado de en medio de mi pueblo.

			(Éxodo 30,32-33)

			Observando las cantidades usadas para preparar el óleo de la unción sagrada, deducimos que el aceite no se mezclaba con las hierbas finamente pulverizadas, sino que, de acuerdo con la tradición, de las hierbas se obtenía un extracto por inmersión en agua, y luego este extracto se hervía con el aceite. Se puede concluir del texto de 1 Samuel (8,13) el hecho de que el trabajo de los boticarios o perfumistas en esa época era realizado por lo general por mujeres. Allí se menciona que los derechos de un rey incluían el tomar las hijas (de la gente del pueblo) como «perfumeras». El perfumista debía asegurar que sus mezclas estuvieran convenientemente almacenadas, como se ve en el siguiente fragmento:

			Las calmas palabras del sabio se hacen oír mejor que los  gritos del que manda a necios. Más vale la sabiduría que las armas de guerra; y un yerro destruye mucho bien. Una mosca muerta estropea el ungüento del perfumista...

			(Eclesiastés 9,17-18 y 10,1)

			Queda bien claro que una adecuada preparación y un correcto almacenamiento de las mezclas de especias supone la existencia de instalaciones que se utilizaban exclusivamente para ese propósito, por ejemplo, el sitio donde se guardan los utensilios, que sólo pueden ser usados con esos fines. Los israelitas ricos tenían una habitación especial para ello; de este modo, se añadía una especie de «dispensario de la corte» al palacio real. El rey Ezequías, que vivió aproximadamente en el 700 a.C. permitió que los enviados del rey de Babilonia viesen «todos sus tesoros, la plata, el oro, los aromas y el aceite refinado...» (2 Reyes 20,13). Un cierto número de utensilios, aún usados en los dispensarios, debieron haber sido utilizados en Israel, aunque su forma pudiera diferir un poco de la actual. 

			En aquellos días también se preparaban infusiones y decocciones de hierbas frescas y secas, y eran muy populares las tinturas y vinagres. Con aceite y miel se preparaba una golosina; los polvos se molían en mortero y luego se tamizaban. Se mejoraba la calidad del preparado murmurando las palabras harik hatif («friccionar suavemente»). Con frecuencia se utilizaban ungüentos, especialmente para los ojos o con fines cosméticos. El siguiente pasaje metafórico del libro de Job revela que se usaban calderas para hervir los ungüentos:

			Hace hervir el abismo como olla y espumar el mar como vasija de ungüentos.

			(Job 41,22)

			Los boticarios poseían balanzas de brazos iguales y con dos escalas, y de brazos desiguales con una escala y una bandeja, y usaban pesas de metal y de piedra. 

			Los perfumistas de la Antigüedad al parecer tenían un gremio, como se menciona en Nehemías (3,8): «Ananías, de los perfumistas», que ayudó a reconstruir las puertas y los muros de Jerusalén. Por lo tanto, debe haber existido un gremio en el año 433 a.C, cuando Nehemías hizo reconstruir los muros de Jerusalén. En el Eclesiástico, se establece por primera vez una relación entre el médico y el boticario:

			El Señor hace brotar de la tierra los remedios y el varón prudente no los desecha. ¿No endulzó el agua amarga con el leño para dar a conocer su poder? Él dio a los hombres la ciencia para mostrarse glorioso en sus maravillas. Con los remedios el médico da la salud y calma el dolor, y el boticario hace sus mezclas para que la criatura de Dios no perezca, y por él se difunde y se conserva la salud entre los hombres.

			(Eclesiástico 38,4-8)

			Drogueros

			La Biblia no hace mención de los comerciantes que se especializaban en drogas y artículos relacionados con ellas. Pero no puede haber dudas de que los drogueros modernos tuvieron sus antecesores en la tierra de los antiguos hebreos. 

			Se mencionan con frecuencia mercaderes que llevaban drogas y especias, y estos comerciantes tenían, sin duda, sitios fijos donde almacenaban sus mercaderías. Los mercaderes a los que José fue vendido por sus hermanos eran drogueros de ese tipo:

			... vieron venir una caravana de ismaelitas, que venía de Galad, cuyos camellos iban cargados de estoraque, tragacanto y láudano, que llevaban a Egipto...4

			(Génesis 37,25)

			Las descripciones actuales de viajes por las regiones montañosas de Palestina permiten deducir que la flora de la zona no era nada extraordinaria. Sin embargo, la presencia de una gran variedad de plantas que crecían en Europa en épocas remotas y que aún crecen, indica que Oriente Medio debe ser muy fértil y que una labranza eficiente podría convertir nuevamente el antiguo Israel en una tierra riquísima. Los escritores griegos y romanos atestiguan la floreciente apariencia de la antigua Palestina, que también es mencionada en referencias del Antiguo Testamento:

			Yavé le dijo: He visto la aflicción de mi pueblo en Egipto y he oído los clamores que le arranca su opresión, y conozco sus angustias. He bajado para librarle de las manos de los egipcios y subirle de esa tierra a una tierra fértil y espaciosa, una tierra que mana leche y miel...

			(Éxodo 3,7-8)

			Esta alabanza de la tierra de Israel se repite en varios lugares, lo que indica que estas palabras no fueron pronunciadas de modo casual por parte del autor del Éxodo, y que aquellos que trabajan la tierra con dedicación pueden disfrutar de ricas cosechas.

			No todas las plantas que se mencionan en la Biblia se enumerarán aquí. Sólo serán materia de este trabajo aquellas que se usaron alguna vez como medicinas o aquellas que aún se usan hoy día. Las palabras de Sirá se tomaron a pecho a lo largo de los tiempos:

			El Señor hace brotar de la tierra los remedios y el varón prudente no los desecha.

			(Eclesiástico 38,4)

			No siempre resulta posible identificar con certeza a partir de la descripción dada las plantas o partes de plantas que se mencionan en la Biblia. En este sentido encontramos cierta similitud con el problema de las descripciones de enfermedades, aunque las características externas de las flores y hojas pueden dar lugar a una observación más precisa.

			Si el nombre dado se basa en una pura conjetura, o si el nombre de una planta en particular resulta ser el nombre genérico de una especie de plantas o hierbas, se indicará siempre que sea posible.

			
				
					1. La institución del sabbat tenía importantes implicaciones en términos de salud: en el séptimo día se ayunaba, y parte del tiempo de trabajo se empleaba para descansar. En nuestra sociedad actual, aprovechamos este día de descanso para reducir el estrés, causa muy notoria
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